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Graffiti en la muralla del Albayzín

José Ignacio Barrera Maturana *

RESUMEN

En estas páginas tratamos de dar a conocer un con-
junto muy variado de graffiti medievales (cruces, cas-
tillos, inscripciones, barcos...) descubiertos en la Mura lla 
nazarí del barrio del Albayzín de Granada (España), 
y que desde finales del siglo XIX, sólo conocíamos a 
través de unas pocas páginas insertas en guías loca les 
y breves artículos posteriores. Nuestro trabajo ha con-
sistido en rescatados del olvido, intentar com prender 
lo que en sí representan estas manifestacio nes de 
carácter popular y valorar la información que estos 
nos pueden aportar sobre diversos aspectos de la 
Historia Medieval de nuestra ciudad.

PALABRAS CLAVE: Graffiti, muralla, Albayzín, 
nazarí, castillos, cruces.

ABSTRACT

This articles seeks to make known to a collection 
of very varied medieval graffiti (crosses, castles, ins-
criptions, boats...) discovered on the nazari wall in the 
Albayzín quarter of Granada (Spain), and which, since 
the end of the 19 th. Century, has only been referred 
to through a few pages inserted in local guides and 
short articles. Our work has consisted in saving this 
graffiti from oblivion, in trying to unders tand what 
these popular sign represents and in eva luating the 
information that these can provide about the different 
aspects of the Medieval times in our city.

KEY WORDS: Graffiti, wall, Albayzín, nazari, cas-
tles, crosses.

El trabajo que estamos desarrollando sobre 
los graffiti medievales existentes en la muralla 
nazarí que rodea el barrio del Albayzín de 
Gra nada, popular y erróneamente denominada 
Cerca de Don Gonzalo, por creerse que los 
gastos que ocasionó la construcción de la misma 
fueron sufragados con el importe del rescate 
del Obispo de Jaén don Gonzalo de Zúñiga 
(1423-1456), supuesto cautivo en manos de los 
granadinos (VILLA-REAL, 1888: 309-311), se enmar ca 
dentro de un programa más amplio de actua-
ción sobre este tipo de representaciones, que 
abarca distintas zonas de nuestra geografía anda-
luza, principalmente las provincias de Almería y 
Granada (BARRERA, en prensa; BARRERA y CRES-
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SIER, en prensa; CRESSIER, 1986a; CRESSIER et alii., 1992;
CRESSIER et alii., 199 I ).

Nuestro interés por los graffiti existentes 
en la muralla granadina, ha sido motivado, por 
una parte, por la situación de abandono y 
olvi do en que se encontraban desde que en 
1886 y 1887 fueron visitados por la Sección de 
Excur siones del Centro Artístico de Granada, 
lle vándose a cabo varios facsímiles de lo encon-
trado, así como fotografías y vaciados en yeso, 
todo ello dirigido por Manuel Gómez More-
no, desconociéndose actualmente el paradero 
de estos trabajos (MARTÍN, 1985-87: 180); y por 
otra parte, por lo que en sí representan, dado
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el escaso interés que se ha mostrado en nues tra 
capital, por el estudio de estas manifesta ciones, 
conociéndose sólo algunas referencias, como 
por ejemplo de los localizados en las excava-
ciones del Maristán de Granada (GARCÍA, GIRON 

y SALVATIERRA, 1989: 49-50; GARCIA y SALVATIERRA, 

1981: 22), en la Casa de Zafra (MEDINA y MANZA-

NO, 1995: 54-56 y Im. I 4; ALMAGRO y ORIHUELA, 1997), 
de los existentes en la cúpula de la Puerta de las 
Armas de la Alhambra (RODRIGO y CALANCHA, 

1990: Ims.30-3 I ), o de los hallados en una casa 
morisca del Albayzín (DE SANTIAGO, 1974).

Pero a pesar de los inconvenientes mos-
trados, y gracias a la situación espacial algo 
mar ginal que ocupa la muralla respecto al 
entra mado urbano de la ciudad (en terrenos 
escasamente o no urbanizables), frenando de 
este modo la acción destructiva del hombre 
actual, hemos podido recuperar un considera-
ble número de motivos, de todos los que en su 
día Gómez Moreno pudo contemplar en mejor 
estado (GOMEZ, 1892: 491-493).

Consideramos de gran importancia el con-
junto que aquí presentamos, ya que hasta la 
actualidad nuestro campo de trabajo se ha limi-
tado al estudio de este tipo de representacio-
nes existentes sobre rocas en parajes natura les 
y en construcciones de época islámica (aljibes 
de castillos, murallas,...), todos ellos situados en 
medios rurales y nunca en edificios medieva les 
integrados en un núcleo urbano, a excep ción 
de los que hemos localizado en la red de 
alcantarillado de Madinat al-Zahra (BARRERA, 

CRESSIER y MOLINA, 1999; VV.AA., 1991: 16), así 
como otros encontrados en los edificios de 
este conjunto arqueológico, actualmente en 
fase de estudio. De esta manera podemos esta-
blecer paralelismos no sólo en la región sino 
con otros puntos de la Península, ampliando el 
corpus de motivos conocidos hasta ahora en 
nuestra zona de estudio. Igualmente hemos de 
considerar de bastante relevancia el conocer a 
través de las fuentes escritas, la fecha aproxi-
mada de la construcción de la muralla, frente 
al resto de la inmensa mayoría de los edificios 
medievales que soportan graffiti, estudiados 
por nosotros.

LA MURALLA:
DESCRIPCIÓN Y CRONOLOGÍA

La muralla nazarí de Granada cercaba exte-
riormente el Rabad al-Bayyazin o arrabal del 
Albayzín, como se le denominó desde finales 
del siglo XIV, situado junto a la antigua Alca-
zaba Qadima.

Partía de Este a Oeste en la confluencia 
del actual Paseo de los Tristes con la Cuesta 
del Chapiz, después subía en dirección Norte 
hasta la Ermita de San Miguel, continuaba hacia 
el Oeste, hasta la llamada “Curva del Tambor” 
en la carretera Nacional Granada-Murcia, donde 
se desviaba en dirección Sur hasta enlazar con 
la Puerta de Elvira. Este recorrido está inte-
rrumpido actualmente por quince torres, así 
como por dos de las seis puertas que daban 
acceso al barrio: la Puerta de Fajalauza y la 
Puerta de San Lorenzo o del Albayzín. Por tanto 
la muralla tenía una longitud aproximada de 
2.300 m., de los que se conservan en la actua-
lidad 1.475 m., pudiéndose calcular un volumen 
aproximado de tapial utilizado en la construc-
ción de ésta de 16.000 m3. También podemos 
observar una mayor dureza y una mejor cali dad 
de la argamasa en el tramo final, a partir de la 
mencionada Puerta de Fajalauza, conser vándose 
restos del parapeto superior que coro naba la 
muralla (MARTÍN, 1985-87: 180).

Respecto a la fecha de construcción de la 
muralla aceptamos la propuesta por Luis Seco 
de Lucena, quien tras rechazar una serie de 
tradiciones sin base documental fiable, que 
fechaban la construcción de ésta en el siglo XV, 
nos dice que en la “Cuarta Crónica General”, 
en 128 I, cuando Alfonso X entró en la Vega de 
Granada, aún no había sido construida (la mura-
lla), estándolo ya cuando se escribió la continua-
ción de la “Crónica de España” del Arzobispo 
Don Rodrigo Jiménez de Rada, donde aparece 
lo siguiente: “... una cabeça que decían Aviezin la 
cual agora han metido en la cerca del muro de 
la villa, que entonces non era así’.

Pero es Ibn al-Jathib, en su lhata, donde 
inserta una biografía de Abu-l-Nu caym Ridwan, 
que ocupó el cargo de hachib (1329-1359), 
durante los reinados de Muhammad IV, Yusuf
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I y Muhammad V, quien nos relata que fue 
Yusuf 1 el que mandó construir la muralla del 
Albayzín, a instancias de su ministro Ridwan. 
Podemos centrar la construcción de ésta, duran-
te el reinado de Yusuf 1 (1333-1354) y más 
concretamente entre los años 1338 (ya que 
en 1337 al-Umari visitó Granada, dejándonos 
una de las descripciones más completas que 
exis ten de la ciudad en el siglo XIV, y en ningún 
momento cita la muralla), y 1359, fecha en que 
murió asesinado Ridwan (SECO DE LUCENA, 1965; 

MARTÍN, 1985-87; VILCHEZ, 1988).

A nivel arqueológico, se llevaron a cabo en 
el tramo final de la muralla ocho catas de los 
cimientos de ésta, con la localización de los 
niveles medievales, así como la excavación com-
pleta de la Puerta de San Lorenzo, pudiéndo se 
comprobar que la construcción de esta puer ta 
y de la torre que existe junto a ella, fueron pos-
teriores al trazado de la muralla, posible mente 
adosadas a finales del siglo XIV o ya en el siglo 
XV, según se desprende de las carac terísticas de 
la puerta y del material cerámico encontrado 
(VILCHEZ, 1988; VILCHEZ, 1990).

MÉTODO DE ESTUDIO Y ESTADO DE 
CONSERVACIÓN DE LOS GRAFFITI

Gracias a los trabajos que desde hace unos 
años se están desarrollando sobre este tipo 
de representaciones de carácter popular, que 
con viven con el arte y la cultura “oficial” de una 
época, se ha comprobado la importancia y la 
valiosa información que estos pueden aportar 
acerca de las costumbres, la vida cotidiana y la 
religiosidad de una sociedad.

Así pues, el graffiti como tal, ha pasado de 
ser considerado una manifestación marginal, sin 
intencionalidad alguna de transmitir un mensa je 
o idea concreta, a ser un elemento impor tante 
en la comprensión de algunos aspectos de la 
Historia Medieval.

1 En el Libro Primero, Capítulo V, página 36.

En torno a esta idea se desarrolla nuestra 
línea de trabajo sobre este tipo de grabados, 
acercándonos a ellos mediante el directo tra-
bajo de campo, así como a través de las fuen tes 
escritas, encontrando en estas últimas algu nas 
referencias sobre los mismos, como por ejemplo 
las que nos ofrece Luis del Mármol Carvajal en 
el siglo XVI, sobre otros existentes en el recinto 
más antiguo de la Alcazaba Qadi ma: “También 
nos mostró un morisco unas letras árabes, escri-
tas en una tapia deste propio muro antiguo que 
parecía haber sido hechas con algún hierro o palo 
delgado, estando la argamasa blan da, al tiempo 
que tapiaban, en los cuales se con tienen palabras 
del Alcorán, que es testimonio de haberse hecho 
en tiempos de alárabes setarios, y no antes” 1; o 
el sugestivo y breve texto que acompaña a tres 
dibujos de Hoefnagel, que reproducen vistas 
de Granada, insertos en la obra Civitates Orbis 
Terrarum, fechados respectiva mente, en 1563, 
1564 y 1565, observándose en el lugar corres-
pondiente a la Silla del Moro, una torre sobre una 
plataforma y algunos lien zos de muros ruinosos 
inmediatos, llevando el letrero de Santa Elena. El 
aludido texto nos informa de la existencia en el 
cerro de Santa Elena de un templo de moros, 
consagrado entonces a esa santa, al que subían 
para escri bir en sus paredes su nombre y cuna 
los visi tantes de Granada (TORRES, 1948a).

Si consideramos esta información como 
veraz, estaríamos ante la posible existencia en 
este cerro de una mezquita, rábita o zawiya 
(TORRES, 1948b; PAVON, 1996: 201-212), a la que 
acudirían los extranjeros, y quizás los mismos 
granadinos, a venerar y honrar, como lugar de 
devoción y piedad, dejando grabados en los 
muros sus nombres y lugares de origen, tal 
como ha quedado constatado arqueológica- 
mente a través de los graffiti encontrados en 
la Rábita califal de las dunas de Guardamar en 
Alicante (AZUAR, 1989). También nos habla Abu 
I-Barakat al-Balafiqi, en su repuesta a los juris tas 
malikíes, apropósito de una ermita construida 
para extranjeros en la que se daban cita los
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sufíes, que en España y Marruecos, había la 
costumbre de mostrarse indulgentes con las 
desviaciones de los faquires debido a la hos-. 
pitalidad que se daba a los viajeros en las zawi-
yas, donde estos hallaban refugio y ayuda (ARTE, 
1984: 355-356; ANGELE y CRESSIER, 1992: 247-248 y 

259). Este fenómeno podría dar respuesta en 
parte, a una posible inscripción árabe existen-
te en la cara exterior del muro sureste de la 
Rábita de Dalías, y que Patrice Cressier pro pone 
la posibilidad de que fuese realizada duran te 
la rebelión de los moriscos y por tanto lige-
ramente anterior a otros graffiti cristianos que 
hay junto a ella (CRESSIER, 1986a; RODRÍGUEZ y 

CARA, 1990).

Retomando el tema de nuestros graffiti, y 
en concreto a lo referente a su conservación, 
hemos de decir que se encuentran en muy 
mal estado, debido, por una parte, a los efec tos 
de los diversos agentes atmosféricos, que han 
producido la aparición de grandes soca vones, así 
como el desprendimiento del enlu cido exterior2 
de la muralla, principal sopor té de estos; y por 
otra parte, debido a la serie de inadecuadas 
restauraciones y consolidacio nes que ha sufrido 
la muralla desde la década de los sesenta hasta 
nuestros días, mediante la utilización para ello, de 
mampostería y más abundantemente de ladrillo 
macizo visto. Estos dos hechos han afectado 
principalmente a las zonas más bajas, incidiendo 
directamente en el continuo deterioro de los 
graffiti, ya que se sitúan aproximadamente a una 
altura máxima de dos metros desde el actual 
nivel del suelo, dando lugar a la desaparición 
total o parcial de estos grabados, siendo en la 
actualidad ilegibles muchos de ellos.

A pesar de estas dificultades, nuestro pri mer 
acercamiento al conjunto nos ha permiti do 
distinguir dos técnicas diferentes en el pro ceso 
de elaboración de los graffiti: motivos picados 
directamente sobre el tapial, y moti vos incisos 
sobre el enlucido aún fresco que cubre las 
estructuras murarias.

La metodología utilizada para la reproduc-
ción de estos, difiere según la técnica en que

se realizaron. Así pues, los motivos picados han 
sido reproducidos a partir de fotografías reali-
zadas perpendicularmente a la pared donde 
se encuentran; en cambio, hemos procedido al 
levantamiento, mediante calcos sobre película 
plástica transparente de los motivos incisos. 
Tanto los trazos de unos como los de los otros, 
han sido precisados con la ayuda de fotografí as 
de detalle y con sucesivas visitas al conjunto.

Los graffrti aparecen distribuidos a lo largo 
del trazado de la muralla: en los lienzos y torres 
de ésta e incluso en el interior de la Puerta de 
Faja lauza. Pero es en la cara exterior donde se 
con centra el mayor número de graffiti y más 
abun dantemente en el Sector A, que se extiende 
desde la Vereda de Enmedio Afta, en el Sacro- 
monte, hasta la Ermita de San Miguel (Fig.1).

Antes de entrar de lleno a estudiar los dis-
tintos motivos localizados en la muralla, mere ce 
reproducir algunos fragmentos del texto de 
Gómez Moreno, inserto en su Guía de Gra-
nada, donde nos describe los graffiti que pudo 
contemplar :

“También esclarecen esta cuestión, gran 
núme ro de figuras é inscripciones de singular 
impor tancia, grabadas sobre el enlucido exte-
rior de la muralla, estando recién hecha...”

“Las inscripciones están escritas en castellano, 
más desgraciadamente son en gran parte 
ilegibles...”

“Entre estos letreros y los demás enteramen-
te ilegibles ó borrados á poco de escritos, 
hemos visto letras árabes bien trazadas, 
algunas de las cuales al parecer forman 
la palabra bismi (en el nombre), y además 
grandísimo número de figuras toscamente y 
sin arte delineadas á lo largo del muro: ya son 
embarcaciones de muy diver sas formas, que 
es lo más repetido; ya un caba llero cristiano 
con capacete/bacinete, lanza y triangular 
escudo; ya caballos enjaezados y corriendo; 
ya mujeres moras con bordados ves tidos, 
una de las cuales distínguese detrás de

2 A veces no existe enlucido como tal, sino que se trata de la capa de cal que se forma por capilaridad al secarse el conjunto.



293AyTM  9, 2002

una mesa, al parecer; ya una mano como la de 
la puerta Judiciaria; ya ciervos, pájaros, peces, 
perros y otros animales; ya castillos y un puen te 
fortificado, con torres y banderas, bajo del cual 
pasa un barco; ya finalmente cierto escu do 
triangular con castillos dentro y en su parte 
superior, estrellas de Salomón, príapos/phalos 
y otras figuras de explicación más dificil.

En la vertiente occidental del monte hay 
en la muralla trazado por distinta mano, 
seguramen te mora, un pavo real, y más 
abajo de la puer ta de Fajalauza, un arquito 
de herradura con sus dovelas y recuadro, 
todo ello hecho por la parte de afuera con 
una punta sobre el revestimien to aún tierno 
de la muralla”.

LOS GRAFFITI

Motivos Picados

Motivos cruciformes

La cruz es uno de los grabados que más 
apa rece en la muralla granadina. La técnica de 
ela boración utilizada ha sido el picado del tapial. 
Generalmente suelen ser cruces latinas simples, 
latinas que nacen de una peana triangular o del 
vértice de un ángulo. Existen igualmente cru ces 
potenzadas, patriarcal/papal y de Lorena.

Creemos que este tipo de graffiti es bas tante 
posterior a la fecha de la construcción de la 
muralla, porque como hemos podido comprobar, 
se superponen a otros incisos en el enlucido aún 
fresco; y porque encontramos paralelismos entre 
estos y los documentados en numerosos yaci-
mientos estudiados en las provincias de Almería y 
Granada, principal mente situados en las paredes 
internas de alji bes islámicos, realizados en un 
momento en el que estos estaban abandonados 
o dejaron de utilizarse para la función que en su 
día se cons truyeron, y que posiblemente fueron 
realizados durante la rebelión morisca o princi-
pios de la repoblación (CRESSIER, 1986a).

Paralelos de cruces latinas simples como las 
de la muralla (Figs.2 a 9 /Láms. 1 y IV), las encon-
tramos en casi todos los yacimientos existen tes 
en nuestra zona de estudio, teniendo como 
principal ejemplo los localizados en las pare-
des de uno de los aljibes del Castillo de Juviles 
(Alpujarra de Granada), denominado Ermita de 
los Moros, repletas de estas cruces.

Las cruz latina que nace de una peana 
trian gular (tal vez simulando la cruz de cal-
vario) (Figs.10, 1 1 y 17), la encontramos casi 
exclusi vamente en las paredes internas del 
aljibe del Castillo de Albox (Almería), ya que 
general mente nacen de uno o dos círculos 
o de varios unidos, como por ejemplo las 
existentes en el aljibe del yacimiento medieval 
de Tíjola la Vieja (Tíjola, Almería) y las de los 
conjuntos rupes tres del Collado del Pilarico 
(Senés, Almería) y Piedra Escrita (Chercos, 
Almería) (BARRERA y CRESSIER, en prensa). Otros 
tres ejemplos de cru ces sobre peana triangular, 
las encontramos incisas en la fachada exterior 
del Palacio de Carlos V, en la Iglesia de San 
Matías (Granada) y sobre un sillar de la girola 
de la Catedral de Granada.

La cruz latina que nace del vértice de un 
ángulo (Lám. 2), y que encontramos tanto en 
los lienzos de muralla como en la cara interna 
de la Puerta de Fajalauza (Figs. 12 y 13), tienen 
sus paralelos más directos, con la localizada 
en una de las torres del recinto de Villa Vieja 
(Berja, Almería) y con la que hemos hallado en 
la fachada exterior del Palacio de Carlos V.

Respecto a nuestras cruces potenzadas 
(Figs. 14 y 17), sólo hemos encontrado simila-
res en el Collado del Pilarico (Senés, Almería), 
mientras que del tipo papal/patriarcal y de 
Lore na (Figs. 15, 16 y 1 7/Lám. 3), encontramos 
abun dantes ejemplos en los ya citados yaci-
mientos de Tíjola y Berja, también en el aljibe 
del Dai muz (El Ejido, Almería) (MARTINEZ, 1995: 

21) y en el aljibe del Castillo de Escariantes 
(Ugíjar, Granada) 3.

3 Ver (CRESSIER, et alii., 1992: 147-148), para un complemento bibliográfico, así como una lista de los yacimientos referidos.
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En resumen, pensamos pues que estos moti-
vos poseen una función mágico-religiosa, cuya 
intención es la de purificar/cristianizar todo lo 
islámico, ya sean aljibes, murallas, rábitas, etc. 
Esta idea de purificación, puede justificarse al 
considerar que la gran mayoría de los motivos 
cruciformes, se localizan en el tramo de mura lla 
que hemos denominado Sector A, donde se 
encuentra la Ermita de San Miguel, antes Torre 
del Aceituno y que posiblemente fuese un 
santuario islámico (MALPICA, 1996: 75). Así mismo 
conocemos la existencia en la vertien te occi-
dental del monte, en la parte interior de este 
tramo de la muralla, de una necrópo lis islámica 
denominada “Qabrat al-Rawda min al-Bayyazin” 
(DIAZ y LIROLA, 1989: I I 3-114), cons tatada también 
a partir de algunos restos arque ológicos apare-
cidos en esta zona (BURGOS, LOPEZ y ROSALES, 

1989) 4. Creemos pues que los motivos cruci-
formes de la muralla, fueron rea lizados en este 
marco cultural, y en un momen to crítico de ten-
siones y enfrentamientos entre el nuevo poder 
castellano y una población morisca cada vez más 
sometida y progresiva mente menos numerosa, 
que intentaba no per der su identidad.

Llave

Situada en el Sector A de la muralla, apa-
rece picada en el tapial, dispuesta verticalmente 
y con un tamaño aproximado de 38 cros. Se 
compone de un trazo recto con un círculo en 
su extremo superior y dos pequeños trazos 
perpendiculares a éste en el extremo inferior, 
que corresponden a las guardas de la misma 
(Fig.18/Lám. 5). Junto a esta aparece el anillo 
superior de otra, parcialmente desaparecida. El 
aspecto de esta llave es similar, a excepción de 
la simplicidad de las guardas, a varias de hie rro 
forjado depositadas en el Museo Arqueo lógico 
y Etnológico Provincial de Granada 5, a las 
encontradas en las excavaciones de Medi na 
Elvira (GOMEZ, 988: Im.X, n° 80-8I) y a la exis-  

tente en el Museo de Mallorca, procedente de 
la Coveta des Rovell (Escorca, Mallorca) (VV.

AA., 1995: 90), todas ellas consideradas de época 
islámica.

La llave, es un motivo que aparece asi-
duamente en edificios nazaríes, y concreta mente 
sobre las puertas de estos. La encon tramos en 
las puertas exteriores de La Alhambra: Justicia, 
Siete Suelos y del Vino, aun que debieron llevar-
las también la de las Armas y del Arrabal. Está 
presente en las puertas interiores del Generalife 
y posiblemente las llevasen las de los distin-
tos palacios. Aparecen también en fortalezas 
pertenecientes al reino, como es el caso de la 
existente en el Castillo de Moclín (Granada) o la 
de la puerta del Cristo de la alcazaba malagueña. 
Se recono cen igualmente estas llaves formando 
parte del escudo real de la corona castellana, 
en edificios mudéjares (palacios y fortalezas) 
cons truidos durante el reinado de Alfonso XI, 
sim bolizando en este caso, plazas granadinas 
arre batadas a Yusuf I.

Este fenómeno podemos detectarlo en algu-
nas piezas de cerámica mudéjar procedentes de 
Paterna, Teruel, Manises y Talavera de la Reina, 
donde se representan llaves y manos de Fátima, 
posiblemente a imitación de cerámicas granadi-
nas, como por ejemplo la que se encuen tra en 
una tinaja del Museo Hispanomusulmán de la 
Alhambra (PAVON, 1985: 424, f.8 E,F,G; LLUBIÁ, 1973: 

133, 138 y 167), en la que aparece estam pillada 
una mano con antebrazo y en su inte rior una 
llave, u otras similares de fragmentos de tinajas 
aparecidas en el subsuelo granadino, concre-
tamente en Ainadamar y en las mura llas de 
San Cristóbal (GARRIDO y GARCIA, 1987: Im.111 

n° 32 y 36). Así mismo, hallamos “unas lla ves del 
Paraíso” mediante decoración aplicada en una 
tinaja murciana del siglo XIII y en un ataifor ceutí 
de loza dorada (NAVARRO, 1986: n° 467; POSAC, I 

980-8 I : I90, Im.V1/5).

4 Gómez Moreno nos dice en su Guía de Granada (Tomo II, página 284, anotación 1725b): “Más amiba de este paraje ya próximo a 
la muralla de Don Gonzalo de que después hablaremos se han descubierto en 1892 multitud de sepulturas árabes, con motivo de 
cercar de tapias una parte del terreno que corresponde a la ermita de San Miguel”.

5 Nos referimos a las depositadas en la “Reserva Visible” de este centro, y que están catalogadas con los números 387 y 428.
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Siguiendo a Pavón Maldonado, creemos que 
estas llaves simbolizan a la ciudad, ciudadela o 
fortaleza y conllevan la idea de posesión, con 
la variante que asociada a la mano, tienen el 
significado de que la ciudad o el objeto en sí 
(en el caso de una tinaja, contenedor de ali-
mentos sólidos y líquidos, por ejemplo) goza ba 
de la protección Divina o de su eficacia con tra 
el mal de ojo (HERBER, 1927; TORRES et 1996: 212,  

f. I 8; ETTINGHAUSEN, 1954: 148-154).

En los relieves del siglo XV de la sillería baja 
de la Catedral de Toledo, se representan a los 
alcaides musulmanes de ciertas plazas nazaríes 
conquistadas, incluida Granada, haciendo entre-
ga, en un acto simbólico, de la llave de la ciu-
dad a Fernando 1 el Católico. El simbolismo e 
importancia que encierran estas llaves, queda 
patente actualmente en el poblado bereber de 
Amtodi, situado en la provincia marroquí de 
Goulime. Dominando este poblado, se sitúa 
en la cima de un saliente rocoso una fortaleza 
(actualmente abandonada) construida en el siglo 
XIII, a cuyo interior se accede por una puer-
ta de madera, la cual aún se abre y se cierra 
con la llave original también de madera, que 
guarda con celo el padre del jefe del poblado, 
que fue anteriormente jefe, ya que el cargo es 
hereditario (CORTES, 1987).

La herradura es un motivo grabado que se 
presenta reiteradamente en la mayoría de los 
monumentos islámicos estudiados por noso-
tros, y que a veces resulta casi exclusivo, como 
por ejemplo en los aljibes de las fortalezas de 
Albox, Cantoria (Almería) y en algunos lienzos 
de muralla del Castillo de Tabernas (Almería). 
Igual mente hemos localizado gran abundancia 
de estos motivos en los conjuntos rupestres 
ya citados del Collado del Pilarico y de Piedra 
Escrita, y también en el Cerro del Mortero 
y Piedra de la Herradura en Tahal (Almería)
(ACOSTA y MOLINA, 1964-65).

Tras observar la semejanza existente entre 
nuestros grabados de herraduras y otros rupes-
tres de similar factura e idéntica temática en 
Marruecos (HERBER y DAVID, 1933; GATTEFOSSE, 

1933), fechados algunos de ellos, como de época 
medieval a sub-actual, y con una relativa conti-
nuidad de producción hasta principios del siglo

XX, en un ámbito cultural evidentemente islá-
mico, propusimos la posibilidad de datar los gra-
bados parietales de nuestra zona de estudio en 
época medieval o moderna (después de 1500 
e incluso después de 1578), estando entonces 
estos aljibes abandonados o anulada su función; 
y en cuanto a los grabados rupestres, no se 
debe excluir que hayan sido realizados en época 
islámica por poblaciones musulmanas (BARRERA 
y CRESSIER, en prensa).

Pero lo más interesante y que directamen te 
afecta a la llave grabada en la muralla gra nadina, 
es que asociadas a los motivos de herra duras 
de los conjuntos rupestres antes aludidos exis-
tentes en nuestra zona de estudio, encon tramos 
también llaves, como por ejemplo en el Collado 
del Pilarico y en el Cerro del Mortero (BARRERA 

y CRESSIER, en prensa: fs.2-3/4).

En base a todo lo anteriormente dicho, cre-
emos pues, que la llave granadina, fue realiza-
da tiempo después de la construcción de la 
muralla, pero aún en época andalusí, dado que 
es el único motivo no cruciforme picado en 
el tapial.

Motivos incisos

Motivos arquitectónicos:

Dentro de este grupo encontramos dos 
tipos, uno más numeroso formado por castillos 
y otro que consiste en un arco de herradura.

Si bien es cierto que todos los motivos 
arquitectónicos descritos por Gómez Moreno, 
no han sido localizados por nosotros, aunque 
pudieran ser algunos de ellos los Castillos 1 y 
2 que a continuación describimos, sí podemos 
afirmar con toda certeza la localización de dos 
de ellos, concretamente un escudo con casti llos 
en su interior y un arco de herradura.

Castillo I Está situado en el Sector A, en la cara 
exterior del lienzo de muralla existente entre 
la torre núm. 2 y la núm. 3 (Fig. I 9). Su altura 
máxima desde el actual nivel del suelo es de 
164 cros. La técnica en que se realizó es la 
inci sión sobre el enlucido de la muralla. Repre-
senta un edificio de forma rectangular de 23
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cms. de ancho por 29 cms. de alto, coronado 
por siete trazos verticales y paralelos de apro-
ximadamente 2 cms. de altura, que se suceden 
de derecha a izquierda, a modo de almenas. En 
el interior derecho del edificio aparecen una 
serie de líneas verticales y paralelas de traza do 
sinuoso y fino.

Castillo 2: Está situado en el Sector A, en 
la pared Este de la torre núm.3 (Fig.20). Su 
altura máxi ma desde el actual nivel del suelo 
es de 197 cms. La técnica en que se realizó 
es la incisión sobre el enlucido aún fresco. 
Representa un edificio de forma rectangular 
de 17 cms. de ancho por 20 cms. de alto. Está 
coronado por siete u ocho almenas de forma 
rectangular aca badas en un plano inclinado 
hacia la izquierda, con una altura máxima de 
5 cms. y una anchu ra que oscila entre 1 y 2 
cms. En su interior se dibuja un arco de medio 
punto, a modo de vano, desplazado hacia la 
derecha y cuya anchura máxima es de 8 cms. 
A este conjunto se le adosa, por este mismo 
lado, una torrecilla de 7 cms. de ancho por 21,5 
cms. de alto, rema tada por un arco, que simula 
una cubierta semiesférica.

Castillo 3: Está situado en el Sector A, en la 
pared Sur de la torre núm.3 (Fig.21/Lám. 6). 
La altu ra máxima que alcanza desde el actual 
nivel del suelo es de 148 cms. La técnica en 
que se rea lizó es la incisión sobre el enlucido 
aún fresco. Se trata de un triángulo invertido, 
cuya anchu ra máxima en la parte superior es de 
75 cms., y con una altura aproximada desde el 
vértice de I m. Representa un escudo dividido 
en su interior en tres calles horizontales o fajas, 
en cada una de las cuales se dibuja un conjunto 
fortificado. Tanto la faja superior como la infe-
rior han sufrido el desprendimiento de parte 
del enlucido perdiéndose algunos motivos que, 
según Gómez Moreno, existían anteriormen te, 
tales como “phalos y estrellas de Salomón”. Es 
pues la faja central la que se encuentra en mejor 
estado de conservación.

En estos tres conjuntos fortificados se repi-
te un mismo esquema de organización, basa-
do en una gran torre central flanqueada a 
ambos lados por dos torres de desigual tama ño, 
siendo las cercanas a la torre central las más 

pequeñas. No obstante existen algunas dife-
rencias. Estas, tal vez vengan dadas por la con-
tinuada reducción del espacio de arriba a abajo, 
que obligó al autor del graffiti a simplificar cada 
vez más el esquema primario. Así pues, pode-
mos ver como en la primera faja todas las torres 
representadas aparecen exentas; mien tras que 
en la central aparecen todas adosa das entre sí, 
formando un conjunto muy com pacto; y por 
último, en la faja inferior se representa la torre 
central, con sólo una torre de inferior tamaño 
adosada a cada lado.

Por tanto podemos afirmar, que primero se 
trazó el contorno del escudo, y posteriormente 
se dibujaron los motivos que aparecen en su 
interior.

El interior de las torres aparece relleno por 
un cuadriculado formado por dos líneas verti-
cales y paralelas, cruzadas por otras horizon-
tales que asemeja una mampostería de apare jo 
regular bastante torpe y poco realista. También 
aparecen las torres coronadas por almenas 
triangulares, generalmente en número de tres.

Castillo 4: Está situado en el Sector A, en el lien-
zo de muralla existente entre la torre núm.2 y 
la núm.3, más concretamente en la esquina de 
la torre núm.3, muy cerca de los graffiti ante-
riormente descritos (Fig.22). La altura máxima 
que alcanza desde el actual nivel del suelo es 
de 1 10 cms. Está afectado en su parte central 
e inferior por el desprendimiento del enlucido 
y por restauraciones realizadas en la muralla. La 
técnica en que se realizó es la incisión sobre el 
enlucido aún fresco.

Representa una torre de 32 cms. de alto por 
8 cms. de ancho, coronada por tres almenas 
triangulares de 3 cms. de altura. La torre arran ca 
de una línea de muralla igualmente almena- da, 
a la que se le adosa por su lado derecho, una 
estructura que bien pudiera tratarse de otra 
torre, de anchura semejante, pero de una 
altura inferior. Este conjunto posee su interior 
relleno de un cuadriculado que simula un apa-
rejo regular. Como podemos observar, este 
graffiti y el anterior estudiado (Castillo 3), pose-
en un trazo de ejecución y representan unas 
estructuras fortificadas de similares caracterís-
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ticas, que nos hace pensar que fueron realiza-
das en un mismo momento y por un mismo 
autor.

Hay que señalar, que a este graffiti se super-
ponen las líneas de otros, que tal vez repre-
senten el posible velamen de alguna embarca-
ción así como varias inscripciones que más 
adelante veremos.

Castillo 5: Está situado en el Sector C, en la 
pared Sur de la segunda torre que existe antes 
de la Puerta de San Lorenzo (Fig.23/Lám. 7). 
La altura máxima que alcanza desde el actual 
nivel del suelo es de 205 cms. Se localiza entre 
la primera y la segunda línea de mechi nales 
que se aprecia en esa pared, ofrecien do unas 
dimensiones bastante considerables: 103 cms. de 
ancho por 62 cms. de alto. La técnica en que 
se realizó es la incisión del enlucido aún fresco. 
Se conserva práctica mente completo, aunque 
el desprendimiento del enlucido ha afectado al 
extremo inferior izquierdo del graffiti.

Representa una montaña (Lám. 8), en cuya 
cumbre se alza una gran torre de 13,5 cms. 
de alto por 8,5 cms. de ancho, coronada por 
alme nas triangulares de 1,5 cms. de altura, de 
las que se conservan sólo dos. Esta torre está 
divi dida por dos líneas horizontales y paralelas, 
en dos cuerpos de desigual tamaño, dibujándo-
se en el inferior, una puerta de doble hoja en 
forma de arco de medio punto, mientras que 
el cuerpo superior se rellena con líneas verti-
cales. La torre se une a la cima de la montaña 
mediante una serie de líneas paralelas y obli cuas 
hacia la derecha.

En las dos laderas se escalonan tres torres, 
habiendo desaparecido la torre más baja de la 
ladera izquierda debido al deterioro que sufre 
esta parte del graffiti. El interior de éstas apa rece 
relleno de trazos que no permiten dis tinguir un 
dibujo definido. Poseen una altura de 10 cms. y 
una anchura de 3 cms., y están coronadas por 
tres almenas de I ,5 cms. de alto. A lo largo de 
la ladera derecha, se dibujan unos pequeños 
trazos verticales de aproxi madamente 1 cm., 
que simulan una muralla almenada.

En el interior de la montaña existen una 
serie de formas curvas, triangulares y ante todo 
rectangulares, que contienen un punto o cír culo. 
Creemos que estas formas representan casas 
de una población que ocupa la falda de este 
monte. Entre el caserío se desarrolla un sendero 
en zig-zag, que parte desde la base y llega hasta 
la puerta de la gran torre situada en la cumbre. 
A media altura el camino se bifurca, tanto hacia 
la derecha como hacia la izquierda, en dirección 
a las torres centrales de cada ladera.

Todo el conjunto aparece rodeado, excep to 
por su extremo izquierdo por una muralla con 
almenas, que son simples trazos verticales de 
1 ó 2 cms, mientras que en la parte infe rior se 
intercala una torre de 4 cms. de ancho por 9 
cms. de alto, coronada por almenas trian gulares 
y una estructura casi cuadrada, que se asemeja 
a un matacán (Lám. 9). En el interior de la torre 
se dibuja una puerta de doble hoja en forma 
de arco de medio punto.

Y por último, fuera de esta muralla, pero 
unido a ella por la base, con un trazo horizontal, 
se levanta otra torre de 6 cms. de ancho por 
15 cms. de alto, coronada por cinco almenas 
triangulares, que bien pudiera representar una 
torre albarrana (Lám. 9).

Creemos interesante señalar que junto a 
este graffiti localizamos un primer boceto (Cas-
tillo 6) del mismo, que el autor realizó y dese-
chó más tarde borrándolo con trazos anchos 
y zigzagueantes (Lám. 10).

Tras la descripción de estos motivos arqui-
tectónicos, podemos concluir con la distinción 
de tres tipos de castillos, con claras diferencias 
entre sí:

 - Un primer tipo, representado por los Cas-
tillos 1 y 2 de proporciones rectangulares 
y esquema sencillo. Por su aspecto estos 
cas tillos recuerdan a las típicas torres de 
alque ría de al-Andalus, y a una serie de 
fortale zas del Norte de África y de Oriente, 
representadas en algunos mapas del siglo XIII 
(en lo que se refiere al elemento de torre 
con cubierta semiesférica), tal como pode-
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6 Tras nueva visita al conjunto, y recientes excavaciones realizadas en la zona con el consecuente rebaje del terreno (RUIZ y PADIAL, 
2001), constatamos que se trata del arco de herradura descubierto por Gomez Moreno. El dibujo y la fotografía que aportamos 
responde al momento en que lo descubrimos y por tanto anterior a la excavación realizada. El dibujo completo de este arco ha 
sido publicado junto con otros similares descubiertos, por los arqueólogos que llevaron a cabo la excavación referida.

  mos ver por ejemplo, en las torres de la 
Mez quita y Ribat de Susa (Túnez) (PAVON, 

1996: 13-79);

 - Un segundo, más complejo, (Castillo 3 y 4), 
son estructuras fortificadas que reproducen 
el esquema de otros motivos existentes en 
escudos nobiliarios y cerámicas cristianas del 
siglo XIV, donde se representan casti llos for-
mados por una gran torre central flanqueada 
por torres menores (LLUBIÁ, 1973: 124, 128 y 

133; PASCUAL y MARTI, 1986: 13 I , fg.71).

  Graffiti similares a los nuestros, los encon-
tramos en Cataluña, concretamente los exis-
tentes en Castellfollit de Riubregós (Afloja, 
Barcelona), donde se representa un gran 
recinto amurallado intercalado por torres. 
Tanto las murallas como las torres apare cen 
coronadas con almenas triangulares, y sus 
interiores se rellenan con un cuadricu lado 
que asemeja un aparejo bastante torpe e 
irreal. Estos han sido fechados entre los siglos 
XIII y XIV (VV.AA., 1981: 297-299, fs.30, 31 y 32).

  Otros de iguales características, son los graf-
fiti de torres hallados en el Castillo de Denla 
(Alicante) de la segunda mitad del siglo XIII 
y primera del XIV, también coronadas con 
almenas triangulares y tosco aparejo (BAZ-

ZANA et alii., 1984: 40, fs.32 y 33).

  Ya por último, y de época más tardía (XVI- 
XVII), contamos con los graffiti de varias 
torres aparecidas en los muros de la Capi lla 
de La Trinidad en la Catedral de Mallor ca, 
dibujadas con trazo “infantil” por una mano 
inexper ta (BERNAT y SERRA, 1989: fs.CT2 y 

CT5).

 - Los Castillos 5 y 6 constituyen el tipo ter-
cero, y nos muestran una población rode-
ada por un doble recinto fortificado que se 
asienta a los pies de una gran fortaleza. Rea-

  lidad ésta, que parece ser bien conocida 
por el autor del graffiti, y de la que tal vez 
formase parte. Encontramos cierto pareci do 
con un dibujo de la ciudad de Granada de 
1548, inserto en la obra de Pedro Medi na, 
el “Libro de las Grandezas y Cosas Memo-
rables de España” (GALLEGO Y BURIN, 1982: 

14). Pero sobre todo, resulta sorpren dente, 
la enorme similitud de nuestro graf fiti y una 
antigua miniatura del Códice de Privilegios 
de Orihuela (A.H.N.), que repre senta a esta 
ciudad, e ilustra la obra de Pedro Bellot, “Los 
Anales de Orihuela” (ALOMAR, 1972; MAS Y 
GIL, 1969).

  Hemos de considerar este graffiti como uno 
de los más importantes hasta ahora descri-
tos, no sólo por los distintos elementos que 
lo forman, sino por lo que en sí representa, 
es decir, uno de los esquemas de defensa 
más generalizado en las poblaciones islámi-
cas de al-Andalus, basado en alcazaba más 
recinto urbano amurallado, como es el caso 
de Málaga, Almería o la misma Granada.

Arco de herradura: Está situado en el Sector C, en 
la cara exterior del segundo quiebro que hace 
la muralla después de la Puerta de Faja lauza 
(Fig.24/Lám. I I). En esta zona la muralla formaba 
parte de la fachada posterior del desa parecido 
Convento de San Diego, construido en el siglo 
XVII y derribado durante la desa mortización, 
del que quedaban restos de sus ventanas en los 
huecos abiertos en la cerca, recientemente res-
taurada. La técnica en que se realizó es la incisión 
sobre el enlucido aún fres co. Se trata del arco 
de herradura que nos describió Gómez Moreno, 
enmarcado en un rectángulo de 54 cms. de alto 
por 75,5 cms. de ancho, eso sí con despiece de 
dovelas diri gidas al centro del mismo 6.

Graffiti de arcos de herradura, los hemos 
encontrado recientemente en el enlucido de 
las paredes de la red de alcantarillado de Madi-
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nat al-Zahra. En este caso, estos constituyen el 
documento gráfico de unas explicaciones sobre 
el proceso constructivo de algunos edificios de 
la ciudad palatina. Los arcos están realizados a 
compás, y aparecen a veces dobles o forman-
do arcadas de tres 7. A estos hay que sumar 
el esquema de un arco trilobulado enmarcado 
y con dovelas indicadas, existente en la galería 
o camino de ronda situado en el costado de 
poniente del Salón Rico o de Abd al-Rahman III 
(VELÁZQUEZ, 1912:    90, f.50; LOPEZ-CUERVO, 1985: 

109, f.72), y el trazado en una yesería proce dente 
de Mojácar la Vieja (Almería) (CARA, 1923: 159), 
con función decorativa.

Por lo que respecta a nuestro arco de herra-
dura, podemos considerarlo como la expresión 
gráfica de verdaderas lecciones de albañilería, 
tal como a quedado demostrado con el des-
cubrimiento en este mismo paño de muralla 
(tras recientes excavaciones arqueológicas), de 
una docena de grafitti de arcos de herradura 
similares al nuestro (RUIZ y PADIAL, 2001).

Estos grafitti de arcos muestran en su inte-
rior una serie de líneas horizontales dobles y 
en forma de “T” que parecen representar, según 
los autores del artículo referido, una especie de 
plantilla o “escantillón” utilizado para el tra zado 
de estos arcos (Fig. 3 I ).

Ballesta

Situada a una altura máxima del nivel del 
suelo de 71 cros., aparece incisa en el enluci do 
fresco de la muralla. Tiene forma de ‘T’, sien do 
el trazo vertical doble en su extremo infe rior, y 
los brazos horizontales, unidos por debajo, con 
un arco (Fig.25).

Los paralelos más directos que encontramos 
del graffiti granadino, los hallamos por una parte, 
en numerosos grabados rupestres, y por otra, 

en graffiti y marcas de cantero existentes en 
diversos edificios medievales.

En la mayoría de las publicaciones consul-
tadas, a los motivos que nos referimos, se les 
denomina figuras en forma de la letra “phi”, es 
decir, figuras que consisten en una cruz, cuyos 
brazos horizontales se unen, la mayoría de las 
veces por arriba, mediante un arco. Algunos 
de estos grabados, descubiertos y estudiados 
a principios de siglo, fueron erróneamente 
data dos como prehistóricos, pero actualmente 
hemos de considerarlos medievales o de época 
moderna. Entre estos, encontramos los graba-
dos de Baños de Alicún (Granada) (GARCIA y 

SPAHNI, 1958: Im.111), los situados en la cubierta 
del dolmen del Barranco de Espolia (Gerona), 
los grabados de la Roca de los Sacrificios de 
Campmany (Gerona) 8, los de Ferraduras de 
Bemfeitas (Oliveira das Frades, Portugal) y los 
grabados gallegos de la Pedra de las Cruces 
(Mougas) 9, entre otros. Pero lo más sorpren-
dente, es que aún hoy, se siguen consideran do 
como prehistóricos cier tos grabados publi-
cados recientemente, cuando con gran claridad 
podemos adscribirlos a momentos históricos: 
es el caso de los grabados de “Cueva Perica” 
(Alfacar, Granada) (ZAPATA, ANIBAL y PACHON, 

1995), tal como a puesto de manifiesto Julián 
Martínez. Esta confusión cronológica, viene pro-
ducida por la utilización por parte de muchos 
estudiosos, de un corpus de datación errónea 
y nunca discutido, que tiene su origen en una 
serie de grabados estudiados a principios de 
siglo, existentes en las cubiertas de algunos dól-
menes, que fueron considerados como prehis-
tóricos, simplemente por el hecho de estar 
realizados sobre estos monumentos megalíti cos 
(“determinismo del soporte”). Propone mos 
por tanto, la necesidad de realizar un depu-
rado, actualizado y sistemático estudio de estos 
grabados rupestres, con una referencia de par-
tida, basada en la comparación, con los nume-

7 En (BARRERA, CRESSIER y MOLINA, 1999), ver los paneles G I/P8, G I/P9 y G2/P7.

8 En (BARRIS, 1983), ver las figuras 11,12 y 20 de la cubierta del Dolmen del Barranco de Espolia y el símbolo n° 1 de la Roca de 
los Sacrificios de Campmany.

9 En (ANATI, 1966), ver la figura 67 para los grabados de Ferraduras de Bemfeitas y la figura 70 para la Pedra de las Cruces.
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rosos graffiti y grabados aparecidos en edificios 
de época medieval y moderna.

En Tarragona, en los grabados rupestres de 
Riera (VILASECA, 1970: Im.1), encontramos una 
forma de similar aspecto a los anteriores, cuyos 
estudiosos apunta la posibilidad, de que se trate 
de una ballesta. Así mismo, y en nuestra zona 
de estudio, concretamente en Piedra Escrita, 
hallamos formas de aspecto antropomorfo, que 
podríamos considerar como ballestas (BARRERA 
y CRESSIER, en prensa: fs.2-6/7).

Respecto a los motivos parietales en edifi-
cios medievales, diferenciamos dos formas que 
se pueden relacionar con nuestro graffiti de la 
muralla:

Una primera, de aspecto similar a los gra-
bados rupestres antes referidos, que localiza mos 
por ejemplo en la Catedral de Orense (FORTEA, 

1991: fs.A10, Al I y Al2) y en marcas de cantero de la 
Mezquita de Córdoba (OCAÑA, 1986: Im.VIII, n° 257 

y 267); y una segunda forma, algo más compleja, 
constituida por graffiti que representan armas 
(ballestas y arcos con flecha).

Dentro de este segundo grupo, incluimos 
los simples arcos (con flecha o dardo) del 
Cas tillo de Denla (BAZZANA et alii., 1984: 40, 

0.32) y del Castillo de Petrer (Alicante) (s.XVI) 
(NAVA RRO, 1993: 99 y 112, fs.4, 13), las ballestas 
más sim ples del Castillo de Petrer (NAVARRO, 

1993: 99 y 109, fs.4, 11) y de Castell D’Oroners 
(Ager, Lérida) (s.XIV) (BERTRAN y FITE, 1984-85: 

402, Im.4), y las más complejas de Castellfollit de 
Riu bregós (VV.AA., 1981: 303, 040) y de la Cate-
dral de Mallorca (s.XVI) (BERNAT, GONZALEZ y 

SERRA, 1986: 047).

Resumiendo, podemos decir de nuestro 
graffiti, que en líneas generales participa del 
mismo aspecto que presentan el resto de los 
motivos antes aludidos, y que en particular, 
posee las características de los graffiti de arcos 
con flecha, aunque el hecho de que el trazo 
vertical sea doble, nos hace pensar que podría 
tratarse de una ballesta, tal como las que pode-
mos ver en Castellfollit de Riubregós, similares 
también, a las dibujadas en las Cantigas de Santa 
María (s.Xlll) (DE CARLOS, 1973), en las pinturas 

murales del Par tal de La Alhambra (s.XIV) 
(GOMEZ-MORENO, 1970) y en los frescos de la 
Sala de Batallas del Monasterio del Escorial 
(s.XVI), que representan la batalla de la Higue-
ruela (1431).

Estrella

Ya nos informó Gómez-Moreno de la pre-
sencia en la parte superior del escudo con 
cas tillos, antes descrito (Castillo 3), de estrellas 
de Salomón, hoy desaparecidas. En cambio, 
hemos podido localizar en este mismo tramo 
de la muralla y a una altura aproximada de un 
metro del nivel del suelo, sólo la mitad superior 
de una estrella de seis puntas (dos triángulos 
entre lazados), debido al desprendimiento del 
enlu cido (Fig.26).

La estrella, tanto de cinco como de seis 
puntas, ha sido considerada como un símbolo 
contra el mal de ojo, que encerraría poderes 
mágicos o astrológicos.

La estrella de seis puntas o sello de Salo-
món, aparece representada, posiblemente con 
la simbología antes referida, en numerosos 
obje tos, tales como escudos, como por ejemplo 
los dibujados en Las Cantigas de Santa Maria; 
en una fusayola hallada en Almería (FLORES y 

MUÑOZ, 1993: 150); en vajilla doméstica, como 
las dibujadas en ataifores de Madinat al-Zahra 
(RETUERCE y ZOZAYA, 1986: I I 1-113, fs.27/9, 29/6; 

PAVON, 1972: 209,2 I 5, fs. I 1,17) o en el interior de 
una mano de Fátima de un plato de Paterna 
(PASCUAL y MARTI, 1986: 162, 090/2), pintadas con 
manganeso en jarras murcianas (NAVARRO, 1986: 

179,413, n°382,413) y estampilladas como las de 
una tinaja procedente del Castillejo de los 
Guá jares (Guájar Faragüit, Granada) (CRESSIER, 

RIERA y ROSELLO, 1992: 19, 07/3) y de Alcalá la Vieja 
(Alca lá de Henares) (PAVON, 1985: 443, 015/P), que 
reproducen un tipo de estrella muy similar al 
que muestra un sello de estampar hallado en 
la Alcazaba de Almería (FLORES y MUÑOZ, 1993: 

141,149).

Podemos comprobar, a través de estos obje-
tos, como este signo con su propia simbología, 
formaba parte de la vida cotidiana de las gen tes 
de al-Andalus, tal como hoy en día, en nume-
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rosos hábitat y qars norteafricanos, se repre-
senta junto a la figura de la Mano de Fátima.

A esta expresión grafica de carácter popu lar 
y a la vez cargada de gran simbología (con tra 
el mal de ojo, mágica, astrológica, esotéri ca...), 
respondería nuestro graffiti, así como posible-
mente los numerosos ejemplos encon trados en 
la bibliografía que hemos consultado:

 - Figuras de estrellas de seis puntas, las encon-
tramos incisas en lajas de pizarra, de la 
ciu dad islámica de Vascos (Navalmoralejo, 
Tole do) (IZQUIERDO, 1994: 172, F.62/2), en el 
Castell d’Oroners (BERTRAN y FITE, 1984-85: 

417, Im. I5), grabada sobre roca en Piedra 
Escrita (BARRE RA y CRESSIER, en prensa: 62/1) y 
como marcas de cantero en el Castillo de la 
Mola (Ali cante) (NAVARRO, 1993: 66, 63), en el 
Casti llo de Monzón (Huesca) (L’AÑO, RAMON 

y VILLAR°, 1969: 307)...; 

 - Graffiti de estrellas de cinco puntas, más 
numerosas que las anteriores, las hallamos 
en la Alcazaba de Almería (CARA, 1990: I 76- 

177, Im.47), en el Castillo de la Mola y en el 
de Petrer (NAVARRO, 1993:41, 101, 109-110, 112, 

fs. 6,11-13), en el Castell d’Oroners (BERTRAN 

y FITE, 1984-85: 411, im.10A), en el Castillo de 
jubera (La Rioja) (FERNANDEZ, et alii., 1987: 

412,  6.3), en el Campanario de la Catedral 
de Mallorca (BERNAT, GONZALEZ y SERRA, 

1986: n°12,13 y 26); como marca de cantero 
apa rece en el castillo jordano de Jirbat 
al-Maf yar (PAVON, 1980: 63) y en la Mezquita 
de Córdoba (OCAÑA, 1986: 78, Im.V111, n°263); 
tam bién aparecen en grabados rupestres 
líbico bereberes de Marrakech (RODRIGUEZ, 

I 987- 88: n°369), así como en la Roca de las 
Bruixes (Prats, Andorra) (DIEZ-CORONEL, 

1986-87: 242, f.614).

Motivos epigráficos

Manuel Gómez Moreno, cuando visitó este 
conjunto, pudo localizar diez inscripciones en 
gran parte legibles, de las que nos dejó su 
trans cripción:

“I°. ...nos don alfon por la gra de dios Rey de... 
2°. sepa todos qntos esta cta oyeren...

3°. ...nos don alfon...la gra de dios
4º. de nos don ferrando por la gra de dios obyspo
5º. de nos don ferrando...gra
6°. de nos don al fon por la gra de dios rey 
de cas tillo de tolledo / de leon de seuilla de 
cordoua de iohe de murcia de algecira- / de 
g’llizia de ...año de mili...
7º. esta es...baeza...vida co mucha honrra...
8°. ...en cordoua a la collacion de santo 
domingo leve (añade”el belaco”)...seys dineros
9°. de nos los catybos q son del Rey
I 0°. Daueicim (lo suprime).”

En nuestras visitas a la muralla, pudimos 
localizar seis inscripciones, de las cuales tres, 
nos resultan difíciles de transcribir, en cambio, 
las otras restantes posiblemente correspondan 
a las inscripciones 8° (segunda línea), 9’ (Lám. 
12) y 10’ que nos dejó Gómez Moreno.

Están escritas en castellano, con caracteres 
de la primera mitad del siglo XIV, y parecen 
corresponder a fórmulas notariales posible-
mente realizadas por cautivos cristianos que 
participaron en la construcción de la muralla. La 
datación anterior, ofrecida por Gómez More no, 
se fundamenta en que el rey Alfonso refe rido 
en las inscripciones, debe ser Alfonso XI, que 
fue quien conquistó la plaza de Algeciras en el 
año 1342.

En principio aceptamos esta hipótesis, a la 
espera de que se realice un detenido análisis 
paleográfico de las mismas. Para ello, hacemos 
una llamada desde aquí, poniendo a disposición 
de los estudiosos en la materia, la documen-
tación gráfica que poseemos de las mismas.

Conocemos a través de las fuentes escritas, 
que en época de Almanzor se utilizaron cauti-
vos cristianos procedentes de Castilla y de 
otras zonas, como peones en la construcción 
de la Mezquita de Córdoba. Son así mismo 
abun dantes, las noticias sobre la utilización de 
cautivos en el siglo XIII, en labores agrícolas, tales 
como arar, cavar, guardar bestias y partir leña, 
en industrias caseras, como criados y en oficios 
de la construcción, como levantar tapias, labrar 
piedra, enlucir con yeso, serrar madera y macha-
car hierro. Estos cautivos encerrados en maz-
morras, eran sacados durante el día para rea-
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lizar estas tareas, mientras que las noches las 
pasaban en aquellas lúgubres estancias, como 
ocurría en el siglo XV por ejemplo, con los pri-
sioneros de las mazmorras de los castillos de 
Montefrío y Alhama, o los de las mazmorras de 
la Alhambra y de las situadas frente a la Puerta 
de los Siete Suelos, según nos informa ya en el 
siglo XVI Mármol Carvajal y Hoefna gel en uno 
de sus grabados incluidos en la obra Civitates 
Orbis Terrarum (TORRES, 1944).

El elemento humano ha sido escasamente 
tenido en cuenta, a la hora de abordar el estu-
dio de la construcción de un edificio. Lejos de 
esta tendencia, se sitúa el trabajo realizado por 
Manuel Ocaña Jiménez sobre la Mezquita de 
Córdoba, donde nos expone el cuadro personal 
directivo de toda obra de carácter oficial que 
se realizaba en la capital del Califato en época 
Omeya (OCAÑA, 1986).

El cuadro personal técnico sería el siguien-
te: la alta dirección con carácter nominal u 
honorífica estaría en manos del Sahil al-abniya 
(jefe de las construcciones estatales), que gene-
ralmente regentaba el cargo de wazir (minis tro) 
o hachib (chambelán); la dirección efecti va o 
técnica, estaría en manos del Sahil al-bunyan; la 
inspección de la obra era llevada a cabo por el 
Naziru-l-bunyan, y por último la ejecución de 
la obra era efectuada por los alarifes (‘Urafa’ 
al-banna’in: arquitectos;’Urafa’ al-muhandisin: 
ingenieros y ‘Urafa’ al-sunna: artesanos) y un 
numeroso grupo de peones.

Este esquema de época califal no sabemos 
si se mantendría en época nazarí, dada la esca-
sez de estudios sobre el tema. Tomando como 
punto de partida este cuadro, y aplicándolo 
a la construcción de la muralla granadina, sí 
pode mos afirmar que se darían dos de las 
fases ante riores, concretamente la primera y la 
última fase. La alta dirección de la construcción 
esta ría en manos del hachib Ridwan por orden 
de Yusuf I, y en la última fase o ejecución de 
la obra, podemos detectar la participación del 

grupo de peones, constituido tal vez, por cau-
tivos cristianos y posiblemente por obreros 
asa lariados de la ciudad. Estos últimos, los 
encon tramos como nos informa A. Malpica, en 
el caso de reformas realizadas en el Castillo de 
Salobreña (Granada), donde “los materiales y 
los jornales eran pagados por la administración 
granadina, mientras el peonaje y las bestias para 
el transporte los entregaba Motril y las otras 
alquerías, un día cada lugar” (MALPICA, 1982-83: 

196; MALPICA, 1996: 188).

Motivos Geométricos

El principal motivo, consiste en una forma 
cuadrangular de aproximadamente 18 cms. de 
lado, cuyo interior se divide en cuatro cua-
drantes casi iguales, atravesados por diagona les 
a derecha e izquierda.

Se localiza en el Sector A de la muralla, y 
a una altura máxima del nivel del suelo de 43 
cms. (Fig.27/Lám. 13).

Los paralelos más directos que encontramos 
de nuestro graffiti, los encontramos por orden 
cronológico, entre los graffiti localizados en 
la red de alcantarillado de Madinat al-Zahra 
(mediados del s.X) (BARRERA, CRESSIER y MOLINA, 

1999: fs.GI/PI, G I /P3 y G4/P1), sobre un fragmento 
des prendido del enlucido de yeso que recubre 
las paredes de una de las casas de Madinat 
Siyasa (ss.X11-XIII) (Cieza, Murcia) l° y por 
último de fechas más tardías, en el Castillo de 
Petrer (s.XVI) (NAVARRO, 1993: 99,103, fs.4 y7) y 
en la cara externa de uno de los sillares de la 
girola de la Catedral de Granada.

En el estudio que realizamos sobre los 
cua driculados de Madinat al-Zahra, concluimos 
diciendo que podrían tener en un mismo 
ámbi to cultural, tres significados compatibles: 
arqui tectónico, profiláctico y lúdico.

Por lo que respecta a nuestro graffiti, cree-
mos que podríamos atribuirle un significado

10 Agradecemos a Julio Navarro Palazón la documentación gráfica facilitada sobre este graffiti, así como la correspondiente al guerre ro 
que en el apartado siguiente comentamos.
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lúdico, tal vez relacionado con algún tipo de 
juego de rayas que sirviese de entretenimiento 
a los obreros participantes en la construcción 
de la muralla, dada la similitud que muestra con 
los tableros del juego denominado “alquerque”, 
representado a menudo en la iconografía medie-
val y concretamente en el Libro de acedrex, dados 
e tablas de Alfonso X (ANER, 1874), así como 
con los descubiertos en algunos yaci mientos 
arqueológicos (COSIN y GARCIA, 1998).

En este mismo sector de la muralla, y entre 
una serie de líneas de difícil interpretación, 
encontramos un triángulo invertido cuyo inte rior 
se rellena con un rayado vertical. Su aspec to nos 
recuerda al velamen de alguna embar cación o 
a un escudo, tal vez como el que pertenecía 
al “caballero cristiano con capace te/bacinete, 
lanza y triangular escudo”, que en su día vio 
Gómez Moreno.

Por último, y en el tramo de muralla que 
se levanta entre la Ermita de San Miguel y la 
Puerta de Fajalauza, localizamos algunos círcu los 
trazados con compás, pudiéndose apreciar las 
marcas dejadas por la punta del mismo, estando 
el enlucido aún fresco. Círculos de este tipo los 
encontramos en la cúpula de la Puer ta de las 
Armas de la Alhambra (RODRIGO y CALANCHA, 

1990: Ims.30-31), en la red de sane amiento de 
Madinat al-Zahra (ya citados), así como otros 
tantos localizados en los edificios de esta ciudad 
califal, ahora en fase de estudio.

Motivos zoomorfos

Gómez Moreno nos habla de la existencia 
de “caballos enjaezados y corriendo”, “ya de 
ciervos, pájaros, peces, perros y otros anima les”. 
También nos informa de un “pavo real”.

Como única muestra de los abundantes 
ani males que parece que había grabados en el 
enlucido de la muralla, solamente hemos loca-
lizado un caballo enjaezado (Fig.28 / Lám. 14) 
y parte de otro algo más tosco.

El primero se encuentra bastante bien con-
servado, y se situa como la mayoría de los 
graf fiti que estudiamos, en el Sector A, a una 
altu ra de 80 cms. del actual nivel del suelo. El 

cuerpo aparece bien definido, con seis líneas 
verticales de trazado sinuoso en su interior. 
Se distinguen claramente la línea superior que 
dibu ja el cuello del animal, la cabeza y tan sólo 
una de las patas delanteras.

Consideramos la cabeza como el elemen to 
más realista del dibujo, y la que define a este 
animal como un caballo. Se dibuja perfecta mente 
la oreja de forma picuda, la cara más ancha y el 
hocico ligeramente caído.

Entre los ejemplos de graffiti de caballos que 
hemos encontrado en la bibliografía con sultada, 
hallamos una gran similitud con algu nos de los 
caballos del Castell d’Oroners y de Castellfollit 
de Riubregós (BERTRAN y FITE, 1984 85: 409, f9; VV.AA., 

1981: 296, f.29), en lo que se refiere al aspecto del 
cuerpo de los mismos, en cambio, no observa-
mos en estos motivos el realismo de la cabeza 
de nuestro caballo, salvo en el graffiti de un 
caballo montado por un guerrero aparecido en 
una de las casas de Madinat Siyasa.

El otro zoomorfo que hemos localizado par-
cialmente, parece corresponder también a un 
cuadrúpedo, aunque solamente podemos ver 
la cabeza con hocico, oreja picuda, y un cue llo 
largo en donde parecen distinguirse dos líneas 
pequeñas y paralelas que podrían ser las riendas. 
Este es de trazado más tosco y menos realista 
que el anterior.

Motivos navales

Contamos con un ejemplar completo situa-
do en el Sector A de la muralla, y a una altura 
máxima del actual nivel del suelo de 127 cms. 
(Fig. 29). Consiste en una embarcación com-
puesta por un casco largo trazado por tres líne as 
horizontales y paralelas que se unen en curva 
por sus extremos. Tanto de la primera como de 
la segunda línea horizontal, surgen a lo largo de 
todo el casco catorce líneas paralelas y obli cuas 
que terminan en una forma almendrada y que 
representan los remos de la embarcación.

La nave que presentamos podríamos iden-
tificarla con el qarib (plural, qawarib), en caste-
llano cárabo, que aparece en las fuentes escri-
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tas. Pedro de Alcalá lo identifica con “barca 
de nao”,”barca de passage”,”barca de pescar”, 
“batel”, “canoa naue de un madero” y “copano 
barco pequeño”.

Según Lirola Delgado, estos cárabos eran 
pequeñas embarcaciones auxiliares de gran 
lige reza y facilidad de maniobra, que acompaña-
ban y permitían a las grandes naves de guerra 
realizar desembarcos de tropas en lugares a 
los que no podían acceder, y a las mercantes 
les posibilitaba la carga y descarga en los puer-
tos que no estuviesen preparados para acoger 
naves de considerable calado. Así mismo eran 
utilizadas en la actividad pesquera.

Otro término que aparece igualmente en las 
fuentes escritas y que define una embarca ción 
de similares características que la anterior ; es el 
zawraq (plural, zawariq), y que Pedro de Alcalá 
también traduce como “barca” (LIROLA, 1993; DE 

BLUNES y MARTINEZ, 1993).

Entre los abundantes ejemplos de graffiti de 
embarcaciones existentes en las publicaciones 
consultadas, no hemos encontrado ninguna 
similar a nuestra barca, ya que todas ellas por-
tan algún tipo de velamen, frente a la nuestra 
que no lo tiene. Pero sí hemos de decir que 
hay cierta similitud con los graffiti de galeras del 
Castillo de Denia, donde el casco de las embar-
caciones y la disposición de los remos son muy 
similares al de nuestro motivo. Es interesante 
resaltar en nuestra embarcación el detalle con 
que se han dibujado los remos, frente a los del 
resto de las embarcaciones que aparecen en 
otras publicaciones, que son simples líneas sin 
terminación alguna, intencionadamente realiza-
das para producir el efecto de que los remos 
están sumergidos en el agua.

A pesar de esta esterilidad de paralelos, sí 
hallamos, aunque en un momento histórico 
bas tante anterior; estas embarcaciones auxiliares 
sin vela junto a grandes naves, representadas en 
sendos “bacini” fabricados en Mallorca a fines del 

siglo X o a lo sumo muy a inicios del siglo XI, 
e insertos como elementos decorativos, en los 
paramentos de la iglesia de San Piero a Grado 
en Pisa. Nos referimos a los bacini n° 59 y n° 
19, y más concretamente al primero de estos 
(BERTI, 1992; BERTI, PASTOR y ROSELLO, 1993).

En el estudio realizado por Roselló Bordoy 
sobre los mismos, considera a estas naves 
como embarcaciones auxiliares y propone que 
tal vez sean los qawarib citados en las fuentes 
históricas.

Un segundo motivo naval podría ser el trián-
gulo invertido cuyo interior aparece relleno de 
líneas verticales, que ya incluimos en el grupo 
de “Motivos Geométricos”, y que como indica-
mos, podría tratarse de la vela de una posible 
embarcación, dada la similitud que ofrece con las 
velas de algunas galeras de graffiti mallorquines 
y con las referidas anteriormente de Denia.

Y para concluir este grupo, incluimos lo que 
podría ser la arboladura de una enorme embar-
cación con una gran vela que parece estar reco-
gida. De este graffiti ya indicamos su situación 
junto al Castillo 4, y a una altura máxima del 
actual nivel del suelo de 151 cros. (Fig.30).

CONCLUSIONES

Podemos afirmar que hemos cumplido uno 
de nuestros principales objetivos, que era el 
documentar gráficamente y estudiar este inte-
resante conjunto de graffiti existente en la mura-
lla nazarí de Granada, hasta ahora desconoci do 
para unos y olvidado por otros. A pesar del 
constante y progresivo deterioro que sufre el 
monumento, hemos podido localizar un gran 
número de motivos, aunque desgraciadamen te 
no hemos localizado algunos de gran inte rés 
que pudo ver Gómez Moreno, concreta mente 
nos referimos a un pavo real y a una “Mano 
de Fátima” I I similar a la existente en la Puer-
ta de la Justicia de la Alhambra, según este

I I En fase de estudio se encuentran una serie de manos picadas en el tapial de la Torre de Cúllar-Baza (Granada) y otra impresa en 
un lienzo de muralla del Castillo de Dólar (Granada).
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autor. Pero nos sentimos satisfechos por la gran 
diversidad de los que hemos hallado.

documentos públicos de esta época (no hay que 
olvidar la importante inscripción 9a: “de nos los 
catybos q son del Rey”).

Es la variedad temática de los graffiti lo que 
hace importante a este conjunto, ya que ofre ce 
claros elementos del mundo y de la reali dad 
medieval, a través de la representación de cas-
tillos, del arco de herradura, de caballos enja-
ezados, de la ballesta e incluso de los propios 
motivos epigráficos. Así mismo, la religiosidad y 
simbología de la época queda plasmada con los 
diversos cruciformes, la estrella y la llave.

Igual de interesante nos resulta el poder 
diferenciar dos momentos cronológicos distin-
tos en la factura de los mismos: por una parte, 
los motivos incisos sobre el enlucido aún fres co, 
realizados durante la construcción de la muralla, 
en la primera mitad del siglo XIV, y por otra 
parte, los motivos picados en el tapial (algunos 
cruciformes están superpuestos a otros incisos) 
realizados posiblemente a lo largo del siglo XVI, 
según podemos constatar a partir de los abun-
dantes paralelos estudiados por noso tros y ya 
citados anteriormente en el texto.

También hemos querido acercarnos en lo 
posible, al elemento humano ejecutor de estos 
graffiti y constructor de la muralla. Para ello 
hemos contado con el apoyo de las fuentes 
escritas, que nos hablan de la fecha aproxima-
da de la construcción de la muralla, situándo la 
durante el reinado de Yusuf 1 (1333-1354). 
Así mismo, sabemos que la alta dirección de 
las obras estuvo en manos de Abu-l-Nu caym 
Ridwan, que ocupaba el cargo de hachib del 
sultán. Creemos que el numeroso grupo de 
peones que participó en la obra, estaría cons-
tituido por obreros asalariados posiblemente 
de la ciudad, es decir un elemento humano 
islá mico que delata su presencia con ciertos 
graf fiti cargados de gran simbología o tradición, 
como es la estrella, el pavo real, la “Mano de 
Fátima”, la llave, determinadas grafías árabes, el 
arco de herradura..., y tambien por un grupo 
de obreros formado posiblemente por cauti-
vos cristianos que participaron igualmente en 
esta obra, dejando su testimonio con graffiti 
tales como el escudo con castillos en su inte-
rior (Castillo 3) y las inscripciones castellanas 
en letra gótica cursiva que recuerdan a los

En esta conclusión hemos de destacar el 
graffiti correspondiente al Castillo 5, que repre-
senta a una población que se asienta en la 
falda de una montaña y a los pies de una gran 
for taleza, rodeada de un doble recinto amu-
rallado intercalado por torres. A parte de los 
variados elementos de la arquitectura castrense 
que apa recen (torres coronadas con almenas 
triangula res, doble recinto de muralla, puertas 
con arcos de medio punto, torre con matacán 
y posible torre albarrana), lo más interesante 
es que esta mos ante la representación de uno 
de los sis temas defensivos más usuales utilizado 
en algu nas poblaciones de al-Andalus, y que 
bien podría tratarse de la propia ciudad de 
Granada.

Para terminar, solamente decir que con este 
breve estudio hemos intentado dar a conocer 
un importante legado de manifestaciones de 
carácter popular de la Granada islámica, ocul to 
y olvidado hasta hoy, en la muralla nazarí del 
Albayzín.
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